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urueña

Atalaya de luz
                                                         hacia el crepúsculo

                                y                   campos,               campos,               campos,

son                            casi                                 multitudes…

                    d         e         s         p         o         b         l         a         d         a         s

                                             A               cubrir                  la                    infinitud

                            d   e   l                               h   o   r   i   z   o   n   t   e.
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En el jardín de los sauces he encontrado a mi amor.
William B. Yeats

Aquí marzo tiene también almendros en flor 
en los cerros que bordean la ciudad.
 El aire es frío
y viene
de los campos.
No está aún viciado. 

Luego, cuando pase por el tamiz 
de la ciudad 
que se expande a nuestros pies, 
será un aire envenenado 
por trescientos mil pares de pulmones 
rítmicos, acompasados. 

Ayer.
Ayer, almendros en flor,
cerros del camino viejo
de Zaratán.

Un sol pálido tras la
                                  nube.
Parasol natural,
                         nao a la deriva.
Tan grande eres,
                         ni el aire te destruye.

Almendros              en             flor,
                 lecturas de Pino
                                     en la tarde
                                                        del 
domingo.

                   Querencias: Marisa.

                   El cerro es pedestal.

           r r o  e s  p e d e
     c e                              s t

E l                                          a l      

almendros en flor
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No anhelaron otra cosa que victoria.

Cuchillos, tempestades,
caballos en la noche.

El cerco de la historia
es un gran arenal sobre el que
levantamos nuestros pies.

Morir, sí, morir,
murió el prisionero de Spandau.
Los interminables años
soportando la derrota.
Su propia derrota.

Esperaban un gesto humanitario.
¿Un gesto humanitario?

Demasiada propaganda
para el último símbolo
de los bárbaros.

Vestido de herencia encontró el suicidio.
Pudo más el grito de los canes.
Eso, el grito de loas canes.

No viven algunos muertos 
más que en sus tumbas de 
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Mausoleo de Spandau,
fin de los fines.

Un cable
sostiene el peso
de la miseria y la derrota.

memoria
1987
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Cuando el destino, con una navaja en la mano,
seguía nuestras huellas como un demente.

Arseni Tarkovski

Un beso, adiós.

La luna sobre la despedida
                                    alborota tu cabello
y hace temblar tu boca diminuta.

Un beso, adiós.

La misma calle, gélida,
                      quizás las mismas sombras.

Te fuiste en la noche
          por donde nace el sol
                       mañana tras mañana.

              Un fulgor,
       casi relámpago,
                     pudo ser más.

ADIÓS UN FULGOR
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Forma da a tu vivir pero aeriforme. 
Francisco Pino

Enmudecer de pronto.

Todo lo dicho basta,

Incluso sin palabras.

El poema  r
                        e
                             s
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                                         l
                                            a

                                                por la negra
                                                                       p
                                                                             e
                                                                                   n
                                                                                          d
                                                                                               i
                                                                                                    e
                                                                                                          n
                                                                                                                t
                                                                                                                     e.

ENMUDECER

III

MEMORIA CONTRA UN TIEMPO VACÍO

He aquí el triángulo de agua
caminando con su paso de chinche,

pero que bajo la chinche ardiente
se da vuelta como un cuchillo. 

Antonin Artaud
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Y cuando todo el mundo haya matado a todo el 
mundo, las máquinas hablarán de los hombres como los 

hombres hablaban de los dioses. 
Jacques Prévert

Cubiertos por el polvo de la tarde
mil años de penuria y desconsuelo
al batir de palomas en un vuelo
con plumas azoradas en alarde.

Tiempo
vacío.

Silencio de redonda,
de blanca, de negra
de corchea…

adheridos sin cesar
por ligaduras.

Sólo una melodía 
real
se percibe a los lejos.

TEMPUS
VACUUM
T.V.
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Bajo la bóveda
un necio sonríe.

Con el afán de agradar
mantiene su sonrisa.

Sonríe como bobo
junto al baldaquino,
y busca
con ansiedad
galones y jerarquías.

bajo la bóveda un grito

Es-
      tO
              		             es
                               	        un

    GRITOO!
		             para resonar

		                  en la extensa

   p  l  a  n  i  c  i  e

del

P   Á   R   A   M   O

 A  B  S  O  L  U  T  O
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Observa el grito,
aún tiene vigencia.

¿Concibes
a quien no se estremezca,
que no sepa compartir 
su compasión?

Todo fue torpor,
una larga travesía hacia la nada.

La cascada final...
                            	           derramará sus aguas.

el tiempo de los débilpensantes círculo de tiza

Palabra,
círculo de tiza,
he olvidado el Cáucaso
en la otra orilla.

¿Debo atravesar el océano?

A trescientos cincuenta
kilómetros por hora,
son de son,
palabra,
Atlántida,
un souvenir siquiera,
para una turista
acostumbrada a las Bimini,
un souvenir para un museo
empolvado año tras año
por curiosos.

¿Quién tirará con más furor
peligrando que todo se desgarre?

¿Habrá un juez que comprenda
la magnitud del acto
de amor?


